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La belleza y la sonrisa de Jesús de Nazaret.
“En el humor que se tenga se refleja la visión de la vida, y en los evangelios claramente se proyecta una determinada visión de la vida, esa visión que básicamente tuvo y compartió Jesús de Nazaret. Hablar de la belleza y del humor de alguien es hablar de la propia persona, de su humanidad, de su sentido relacionado con el mundo, de su optimismo (o pesimismo) y sus esperanzas y de su alegrías". 
El Cristo en quien creían los escritores  del NT, el Resucitado, es el predicador galileo Jesús de Nazaret. De todos esos escritos, los que más aportan en términos del Jesús histórico son los evangelios sinópticos (Marcos, Mateo, Lucas), en particular la versión de Marcos y la llamada "fuente Q" (colección de sentencias conocidas por Mt y Lc), por ser los más antiguos. 
El evangelio según Juan, por su lado, presenta a un Jesús estilizado de acuerdo a la teología del escritor, un Jesús joánico, en Jesús de los solemnes "yo soy...". Cierto, los otros evangelistas también presentan a Jesús según su visión teológica. Pero el cuarto evangelio fue escrito con el fin de poner de relieve el sentido y el valor salvífico de la persona de Jesús, por eso difiere notablemente de los sinópticos y apenas si se interesa en Jesús histórico de Galilea. Pero el propio evangelista tiene un gran sentido lúdico que marcó su obra pero pocas veces se aprecia. 
Como tantas otras dimensiones de la vida, el humor se comprende como tal dentro del contexto de una determinada cultura. El humor sajón nos suena tonto a los latinos. Los "chistes de Otto y Fritrz" contrastan con los de Gila o de Eugenio o de Andrés Pajares, o de Moncho Borrajo,etc. Esto es más cierto, aún cuando de sutilezas lingüísticas y juegos de palabras se trata, como bien sabemos. Es muy probable que no poco del humor original de Jesús se haya perdido en el proceso de traducción de un idioma a otro: los evangelios están escritos en griego, pero Jesús hablaba en arameo, y la predicación las catequesis al salir de Palestina eran en griego, además de que suponían interpretaciones más bien teológicas que humanas de Jesús. 
El carácter "típico" mediterráneo es notablemente alegre, festivo, inclinado al optimismo y el buen humor. Eso lo he constatado ahora que he estado en Tierra Santa, diez días, desde el día 13 de noviembre al 22, del mismo mes. La verdad que no es el carácter sajón. Esto se observa fácilmente en la literatus hebrea. Y Jesús era un semita mediterráneo. Con ese trasfondo hay que entender la sentencia:"El que no reciba el reino de Dios como niño no entrará en él" (Mc 10,15). El niño es plenamente humano. Por su inocencia está abierto a las bondades de la vida, a ver las cosas bellas y con humor, gozando de las cosas sencillas de la vida: los pajarillos que vuelan, las ovejas que pacen, las flores del campo, la algarabía en la casa, el abrazo del padre al hijo pródigo. El niño fácilmente sonríe y ríe, no anda indagando posibles sutilezas ni en busca de doctrinas; vive la vida. Los adultos tendemos, por nuestras complicaciones y suspicacias, a ser ciegos a la belleza que nos rodea, al sentido del humor que la gente sencilla ve en la vida cotidiana -mucho más lo que vive en las grandes ciudades, como Madrid, Barcelona, Bilbao, Sevilla, etc. He constado que cuando el niño se ríe, nos reímos los adultos también. Por lo mismo, será cierto que el humor, la belleza y la alegría es inseparables del amor y de la sencillez, dos rasgos asociados con la niñez! y también con el contacto con la naturaleza! Lucas con un sentido del humor por su cuenta y riesgo nos resalta el tamaño de Zaqueo y presentarlo subiéndose cual niño travieso a un árbol para ver pasar a Jesús, porque era de pequeña estatura.
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